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1. Para aquellos a quienes no satisface la interpretación
dualista delsubdesarrollo procuran explicar ese fenómeno co-
m un ýfenómeno d e endencia. Los~autores que estudian ese
asunto sorí ucho <l) y la manera de exponerlo varía de autor
a autor.- Creo,' sin eargo, que- las ideas centrales comunes a
la- interpretacióh qué ven en el fenómeno del subdesarrollo un
fen no de dependencia pueden ser resumidos como sigue: "La
hipótesis -de la dependencia- sostiene que después de la con-
uista ia sociedades latinoamericanas fueton configuradas por
el apitalismo inter .acional en su etapa merdaitilista, que
esas sociedades han dependido y reflejan fielmente las cam-
biantes demandas de organización del sistema capitalista in-
ernacional.Las desigualdades pasadas y presentes y las des-
continu-dades que hay entre las regiones de un país y las cla
ses 'ociáls -en":América Latina -cóntinúa sosteniendo la tesis-
deriv de ls formas que sucesivamente ha ido asumiendo la
dependencia y Estas a su vez están determinadas por los inte
retes y la ológica interna del sistema capitalista internacio-
nal. Las zonas mas atrasadas de los pales en desarrollo la-
tinoamericanos crean un excedente econóiaco, del cual se apro
pian en: su mayor- parte las íonas más aVanzadas del mismo país,
en la misma formaque los paíles capitalista dominantes se
apropian de dìtintas maneras del excent! económico produci
do por los píse dePendientes en búi conjunto".

"En resumen, según ese planteamiento, este es el proceso
del "desarrollo del subdesarrollo" en que el primero provoca
ésegudd s.nre dé el,' y no pueda existir sin él, tanto
en el plano naconal como-en el internacional" (2). Prescindien
do aquí de la cuestión de saber si la interpetación "dependen-
tista" constituye una explicación total y uruica y de la cues-
tión de saber si el sistema capitalista es por su esencia inca
paz de llevar a una distribución mas equitativa de los benefi -
cios provenientes de l producción, dé la cuestión, si el siste
ma llevaria, a largo plazo, a una reducción de la dependencia,
"puede qfirmarse que este concepto -de dependencia- aporta va-
rios elementos esenciales para comprender los procesos que aho-
ra se~están desarrollando yLl-aÉaibilidad de distintas opcio-
nes er materia de política. Permitehacer la corección necesa-
ria de lá interpretación dualista y de otras interpretaciones

-,que _cnsideran qe el desarrollo üe los países latinoamericanos
es un proceso en gran medida autónomo que responde esencialmen-
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te a circunstancias y a políticas internas, en que el papel
del resto .el. tundo se limita a satisfacer (oa no satisfacer)
las aeciesidades de comercio, de inversiones y de transferen-

* ,cia de la tecnblogía" (3)

Después de haber tratado el fenómeno de la mala distri-
buiión de la renta y el fenómeno de la dependencia, no podía
tuos dejar de relacionar estos dos fenómenos a otro, a saber,
la gran concentración del poder. "Nunca ciertamente en.:el
transcurso de la historia tan pocos tienen dominado tanto, a
tantas, tan profundáméfite con tan poco" (4). El profesor See-
ley de California,'-descibiendo la centralización de poder
en Rusia y en los Estados Unidos dice: "En ambos casos (URSS
y USA) sus respectivas poblaciones son tratadas casi como
un enemigo externo y por eso están sujetos al control de la
investigacióní a la falsificación deinformaciones, al fraude,
al espionaje, a la irfiltración en las organizaciones pertene
cientes pótencialmente independientes, a]. soborno (material o
de alguna otra forma) de líderes y fIgurasde poder aunque
de segundo orden. a.la intimidación por invenciones legales
-dómo ."conspiracion contra la seguridad-del Est5do", al uso
abierto de las fuerzas y delterror, a la manutención de
dossiers y listas negras al uso de, los órganos gubernamenta4
les ,para.difamar, degradar y desacreditpt a las figuras de la
oposiciony a.otras medidas semejantes, -También mecanismos
m.1 calculados y sutiles _ c mo jugar con el pueblo poniéndolos
nos contra otros, focalizar la atención en problemas sociales
ficticios o falsificar su naturaleza, susicausas o sus reme-
dios, todas-esas medidas son parte del mismo sistema o produ
con el mismo efecto. En lo que concierne a las naciones es-
pectadoras, la operación es~ esencialmente la misma, con la di
ferencia de que la distancia yel. menor peligro en caso de
error de cálculom permiten mayQr, libértad de movimientos y mar
gen de tolerancia.,iEn el exteriðr qomP en el país, y en cada
rincón del mundo como en cada rincón del pr-9pi país, un go-
rrión no puede caer obre la tierra ni un áiá levantar vue-
lo en paz sin que llame.la atenci&n codiciosa de las dos gran
des potencias. El problema es esencialmente elmismo, como in
tegrar o alienar la estructura de- poder exterior a la propia
estructura de poder, o, en la peor de las hipótesis, como neu
tralizarla" (5)

El pasaje ,de los asuntos que Veníamos tratando -injusta
distribu4Livde las riquezas, fenómenos de dominación y depen
dencia, la gran concentración del poder- para el tema de la
violendiacasi se- torna un pasaje natural.

Se puade -llamar a la .ituación de injusticias sociales
y de domiyación y dependencia una situación de violencia o,
en otros-tórminos, una "violencia institucionalizada"?

Vimos en el primer item en. que consiste lA, violencia y en
el item dos la- realidad de la América Latina que presenta, en-
tre otros aspectos positivos y negativos, grandes injusticias
sociales y un fenómeno de dependencia que impide el desarrollo.
Tanto las injusticias como el fenómeno de la dependencia forman
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parte del propio sistema vigente de la propia 6 cen estableci
da y no son meras ocurrencias esporádicas. Del análisis ante-
rior se puede concluir, sin mayor dificultad, que en América
Latina existe una situación d violencia, pudiendo el nombre
que se da a la misma variar, lo que por demás poco importa.
Si lo que hasta aquí se ha dicho ya es suficiente como para
probar que en América Latina existe una situación de violen-
cia, querriamos sin embargo amplificar todavía más algunos
datos para la mejor .ompensión del problema.

Demostramos que en América Latina existen, simultáneamen
te, grandes riquezas al lado de gran miseria "y pobreza. Esos
grandes desniveles sociales configuran una situación de injuss
ticia, y al mismo tiempo una situáaón que trae la muerte a
mucha gente, antes del tiempo previsto por la propia naturale
za. No son esas muertes.prematuras fruto de la'violencia, una
vez que la sociedad tiene`posibilidades, a la condición de
una más justa distribudióride las riquezas, de acabar con la
causa de ellas? Ya en ellsiglo XVIII el medido dinamarqués,
Wiaslow, hablando de la~relación pobreza-dolencia-muerte dió
origen al ciclo que recibió su nombre. Es este el ciclo de
Winslow que podríamos~también llamar ciclo de las dolencias,
de la pobreza, del subdesarrollo, fundamentaliente en lo si-
guiente:

Allí donde la renta es pequeña los medios de subsisten-
cia son mínimos, la nutrición deficiente, instrucción insufi
ciente, habitación inadecuada y todas esas cosas íntimamente
interrelacionadas producen el próximo eslabón del ciclo deJa
dolencia., la cual a su vez genera dos serias consecuencias:
deuw lado, debido a la baja energía humana, también la pro-
ducción sólo puede ser baja y ahí se cierra el ciclo, pues la
renta también continuará siendo pequeña; de otro lado, la se-
rie de consecuencias provenientes de la dolencia son: elevada
inversión .en cuidadosmédicos, limitada inversión en medicina
preventiva-.y salud páblica, más enfermedad, baja producción
y también, ahí el ciclo se cierra con una~renta que continua
pequeña. Dicen que alrededor defloá dos tercios de los latinoa
mericanos se encuentra, de una u otra formi envueltos por ese
circulo de hierro, donde en muchos casos no hay manera de eva-
dirse a no ser atrgvéWde l"iger 4 deb u es, de ninguna
manerhacer 1teratura sensacional En.parte, ya fueron pre-
sentados anteriormente datos sobre algunos de los eslabones del
ciclo de Winslow y no sería díficil encontrar en publicaciones
existentes datos sobre alimentación, eduicación, habitación, en
fermedades, asistencia médida etc., que en su conjunto son de
tal orden que constituyen un verdadero cidlc de la miseria y
de la muerte. Una sociedad que, pudiendo acabar, o al menos mi
nimizar, esas situaciones, no lo hace, es una sociedad injusta,
una sociedad que ejerce violencia sobre gran parte de sus mien
bros al paso que otros viven en la abuncá,ncia y aún en lo
superfluo.

Vimos también que la causa del subdesarrollo, si no la uni
ca, La principal.es la dependencia de los más débiles, sea
tratandose de clases sociales en áreas más pobres de un país, sea
tratándose de países más pobrez en relación a los más ricos., tek
tro de la libre concurrencia del sistema <apitalita., cuál es
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la libertad de negociación que queda a las personas que se
encuentran por el ciclo del hambre y de la miseria de que
arriba hablamos? Las desigualdades en las relaciones y en
el comercio irtertnacionales son tamnbién tales que crean si
tuáciones coóstred'doras para los países más pobres. Si no
fuese así, nose comprendería por que ellos se tornan sis-
tematicamente cada vez más pobres en relación a los más ri
cosi,

Conforme a la teoría de la dependencia es de la pro-
pia naturaleza del sistéma capitalista impedir el desarro-
llo de los más pobres. "El elemento esencial en la preva-
leoiente teora d, la dependencia, que ilustra el callejón
sin salida del dilema de los países dominados, e el hecho
de que en el sistema capitalista vigente el país sin desti
no no es solidario al destino de -os0paísesede dominación.
Siendo as:t ellos nunca van a desarrollarseg porque dentro
del modelo capitalista, sus caminos para la autosuficien--
cia astán blbquées a - " a.'c o de. decisión
en vano afirmado por actitudes nacionalistas, o muchas w

ces por radicalismos socialistas, no se puede comparar ni
~. de lejos con el -iempr creciente poderde los Instrumentos
de dominio: contr6lod& una tecnología quese muUi.plica y
se reproduce en' fracoionr'es de rapidez; aquella_ nuevas uni-
dades económicas, las còmnparáciones multinaci.onales, cuyas
operaciones sin obstáculos y visión a largo plazo, las ha-
cen absolutamente independientes de las. impotentes sobera-
nías de las naciones (ubdesarrlladas"(6)

~La literatri que habla cl est yode, violencia es muy
amplia, como yá ViTnos, en parte, en la introducción. Pero
no todos los que admiten laposibilidad de un estado de Vio
lencia admiten, fadilmente, quela situaciión que airiba des
cribimos sea un estadio de violencia, pues solamente admiten
el estado de violencia de aquellos que impugnan esa situa
ción. Entretanto, nos parece sufi cientemente probado que la
situación descrita es una situación de violencia, que podría

'mos llamar de "institucionalizada", pues.,ya hace, parte de
las propias instituciones y estructuras Migentes.#Yque por su
parte componen el sistema capitalista o neo-capitalista, como
se lequiera llamar.

2. La violencia de los pobres y oprimidos como respuesta a
la situación'de violencia institucionalizadá.

Hasta aquí pro¿u'rainoá aializar dos aspectos de 'la reali
dadulatinoamerican él ácto de los-esequilibriós socia-
les y la'explicá¿ión los imosa través de la -teoría de
la depehdencia, Nos resta vpr como reaccionan los pobres y de
pendientds a esa situación de injusticia y dominAción. Vere-
mos cómo el deseo del cambio procede igi¡camenŠe deñuna toma
de conciencia de la siEuatij.ón ádegudaniente efinidadcomo in

i: justa y dominad tá. En el qso án ue o s desepsod.cambio no
sean atendidos, veremos cómo surgen tensiones, conflictos, vio
lencias y en casos extremos, hapta ig-rgvolvpión. Para termi-
nar enéremos aun, a dento de ese contexto, el conflicto y
la i*iolencia ueder tener resultados positivos y cuáles las
peúspect ivas de o cambios necesarios en América Latina si se
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realizan pacíficamente.

2.1. Toma de conciencia de la situación y el deseo del cam-
bio.

Un reconocido sociólogo, Robert k, 'Merton, ,considera
como fundamental que: "un comportamiento "desviado" puede
ser visto, bajo el punto de vista sociológido, como un sínto
ma de disociación entre las aspiraciones culturalmente divul
gadas y los caminos socialmente estructurados para satisfa-
cer esas aspiraciones" (7). Las grandes masas de la América
Latina tienen aspiraciones para una mejor instrucción, ali-
mentación. habitación, mejores condiciones de trabajo y de
remuneración, etc., y wn que loscaminos'estructuralmente exis
tentes impiden la realización de esas aspiraciories, lo que
tiene, 'o por lo menos puede tener, cómo consecuencia, un com
portamiento "desviado" esto es, un comportamiento no confor-
mado con la situación vigente.

Otro autor y gran especialista en asuntos relacionados
con los conflictos sociales, Lewis Coser, desarrolla el con-
cepto de privación relativa que, bajo el punto de vista socio
lógico, explica el contento en que se origina la concientiza-
cion. "La noción de privación relativa fue dosatrollada en re
cientes especulaciones sociológicas para indicar la privación
que surge, no tanto del monto absoluto de frustración, como
de la discrepancia experimentada entré la suerte de uno y la
de otras personas o grupos que sirven como marco de referencia.
Que grupos o individuos subordinados lleguen o no a considerar
como estándares de referencia a grupos o personas superordena-
dos, depende, al menos en parte, del hecho de que consideren
ilegítima la desigual distribución de derechos y privilegios.
Es posible que los grupos o los individuos no privilegiados
no desarrollen la conciencia de que están privados de esos de-
rechos y privilegios (8). En una sociedad de castas, por ejem-
plo, puede serque los miembros de la casta inferior no se
sientan frustrados, ya que consideran justificado este siste-
ma por ,raones religiosas. Si los grupos subordinados conside
ran qué po pueden acceder legitimamente a los privilegios de
los g'upos superiores la gente de status XnferLbr se compara
solo entre s` y no com miembrós de grupos de status más altos.
Por el contrario, en sociedades como 1!zý,nuestra donde se afir
na que la movilidad social ascendente es accesible a todos,
aunque dé hecho ese acceso~está bloIdeado para sectores signi
ficativos de la población, los que están abajo en la jerarquía
de status comparan su suerte con la de los que están arriba.
Las personas, miden su status y las privaciones que les impone
respecto de derechos y privilegios superiores, a los que se re
presentan como posesión de los estratos superordenados (9).

Los contrastes y desequilibrios socio-económicos por si
solos ya tienden a llevar a los pobres y oprimidos a una toma
de conciencia de su situación. Ese procesóde concientización
a pesar de ello, puede ser muy acelerado pórlos modernos me-
dios de comunicación social. No nos debemos engafiar, sin em -
bargo, sobre ese asunto. Los medios de comunIcación social si
guen estando, como en el caso de las Américas, en manos de los
poderosos y no de los débiles y por eso se podría preguntar
dentro de qué medida ellos ayudan o impiden el proceso de la
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concientización. Ese proceso, como ya vimos, se origina y
alimenta también de varias otras fuentes y por eso, en
cuanto no se estancaren estas, ese proceso solamente ten-
derá a inténsificarse.

Aquí podíamos preguntar hasta qué punto loá latinoame
ricanos desean ̀ real y efectivamente cambios profundos en
la actual situación del Continente. La respuesta no puede
ser única y dehechos es, generalmente, diferente confórme
a las varias ideologías en juego: siendo así, tenemos, an-
tes que nada, dos categorías de personas que nada hacen pa
ra que la situación de dominación-dependencia cambie. Son,
deun lado, los-fatalistas; y -del otro, los conservadores.

Los fatalistas son la gran mayoría de la población la-
tinoamericana e durante generaciones vivieron una situa-
ción de dominación economico-social, a la cual se acomoda-
ron, de cierto modo, y no ven salida para la misma. No tie
nen conciencia de las grandes desigualdades de derechos y
privilegios que existen entre ellos, subordinados, y entre
los superordenados de los cuales en gran parte dependen.

* stá ahí una gran fuerza social en potencia y no en dispo-
sición. Hasta cuándo está fuerza embotellada? Qué sucedera
cuando ella-se vuelva autoconsciente y le libere de las ca-
denas que la mantienen maniatada?

Si de los fatalistas -por lo menos por ahora, nada se
puede esperar paráquelaiatuación de dominación-dependen
cia cambie, mucho menos ;¡:y antes por el contrario, -odemos
esperar de los conseiaádores, esto es, de aquellos cque es-
tan a favor del "status quo". La situacion que vivet1 es por
demás favorable para ellos, para--que se decidan a Iiácer al-
g para que ella cambie. Ahíestá la. historia para decirnos
que esa categoría de socialmente privilegiados sólamente ce
den sus privilegios cuando -estos les fueren arrebatados por
el conflicto y la violencia de los oprimidos.

Vimos dos categorías de personas que nada hacen para
q e lasgrandels masas latinoamericanas pasen de una fase me
nos humána a una fase más humana,'y en seggida vamos a ver
otras^dos categorías de personas, que quieren un cambio
del sistema económico-oial'son los ríformistas y los re-
volucionarios

Los refórmistasqüierenvcambio dentro del sistema y los
uevolucionarios n cambiod elpropio sitema., tata de un

cambio sistéma ùahdo tdas.ias rel cipnes estructurales
principales, sus 'iinstitÚctones basicas y_,u sistema prevale-
ciénte de vl6 res sin drásticamente alterados. Sin embargo,
conviene recordar que<la transformación de los sistemas socia
.es no siempre consiste en un cambio brusco y simultáneo de
todas las instituciones básicas. Esas pueden mudar gradual-
mente, por ajusté mutuo y solamente después de un período de-
terminado el observador puede afirmar que el sistema social
sufre una transformación básica en sus relaciones estructura
les. El cambio del sistema puede -ser el resultado o la suma
total de las transformaciones propias verificadas dentro del
sistema, Las personas y grupos de tendencia revolucionaria en
América Latina, difícilmente creen que sea- posible hacer el
cambio del sistema a través de varias y continúas transforma-
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ciones dentro del sistema o, por lo menos, novan a tener la
paciencia de esperar hasta que esto suceda.

2.2. Conflictos sociales, violencias y revoluciones, versus
transformaciones sociales.

Ya vimos, anteriormente, dos tendencias que en América
Latina sólo tienden a aumentar e intensificarse: de un lado,
los desequilibrios sociales y dominación a todos los nive -
les y,. del otro lado, la toma de concienciaide esa situación.
Hasta cuándo es posible que esto continúe? Llegarán las trans
formaciones porque ellas se imponen, se trata de saber cómo,
si con violencia o sin ella. No sin razón el Pa'pa Pablo VI
dice que el nuevo nombre de la paz es el desarrollo de todos
los hombres y el hombre todo. Tomando esta afirmación en sen

tido inverso, quiere decir que habrá conflicto si el desarro
llo no se realiza. Pareqe que el problema-debe ser propuesto
en los siguientes términos: como va a terminar el impasse
colocado por las dos tendencias crecientes y antagónicas de
la dominación y la conoientización 1 Basados en la experien-
cia histórica podríamos responder a esta cuestión fundamen-
tal, diciendo que los ricos y poderosos, colectivamente con-
siderados, nunca cederán ën nada de sus "derechos" y privile
gios a no ser que sean presionados y amenazados por los más
pobres y oprimidos. Así fué como en los países desarrollados
las clases sociales inferiores conquistaron uno a uno sus de
rechos. Los problemas para conseguir esto asumían proporcio-
nes muy diversas, se restringían ya a una sóla industria, ya
a un sector industrial entero, la industria siderúrgica por
ejemplo, y no faltaba momentos en que el conflicto era toda-
-vía más general asumiendo proporciones de una cuasi-revolu -
ción. Pasada esa fase del conflicto, en esos países, los obre
ros ya se encontraban organizados en sindicatos y en caso de
un desacuerdo entre la clase patronal y la obrera, ese desa -
cuerdo raramente era resuelto a través de un conflicto violen
to, sino a través de negociaciones entre las partes interesa-
das en resolverlo de manera tal que no solamente una de las
partes sino ambas sacasen el máximo de ventajas posibles a tra
ves de concesiones recíprocas.

Si esa es la experiencia de la historia queda a pesar
de ello en pié la pregunta: cómo se solucionará el impasse la-
tinoamericano del cual estamos hablando? "En sistemas socia-
les muy polarizados escribe el autor ya citado -Coser, donde
se superponen numerosos conflictos internos de distintos tipos,
difícilmente existe una definición común de la situación que
lleva a todos los miembros de la sociedad a tener percepciones
comunes. En la medida en que una sociedad o grupo están dividi
dos en campos rivales, de tal modo que no haya fines comunes en
tre las partes, si una de ellas no acepta de buena voluntad la
solución de la situación que la otra parte propone hacer la paz
se convierte en una empresa casi imposible" (10)

Esa formulación sociológica de carácter general parece
aplicarse a la situación de muchos países de América Latina y a
las relaciones de ese Continente con el resto del mundo desarro
llado, principalmente con los Estados Unidos. Conforme al enun-
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ciado presentado arriba, la salida del impasse latinoameri-
cano seria o una salida pacífica a través de la aceptación
de las partes antagónicas de una misma definición de la si-
tuación y de fines a ser alcanzados en comun, o una salida
violenta a través de la confrontación de las fuerzas en el
campo. Continuando preguntándonos, queda la delicada cues -
tión de saber cuál de las dos salidas, la pacífica o la vio

lenta, será la salida de los países de América Latina, Basa
dos en la experiencia de la historia, podríamos afirmar que
el péndulo pende para el lado de la salida violenta, sin
poder decir nada más concreto sobre las formas y amplitud
de esas violencias. En la misma dirección nos lleva la con-
sideración que parte del sistema capitalista dentro del cual
vivimos y, como ya vimos, opera no siguiendo el principio de
solidaridad con los pobres y oprimidos, ya se trata de gru -
pos dentro de un determinado país, ya se trate de países en-
teros en relación a otros más desarrollados, pero siguiendo
relaciones de dominación y dependencia.

Encaremonos aquí nuevamente de lleno con el problema
estructural. Cuáles son las posibilidades reales de conseguir
la liberación de las dependencias que ese sistema implica?
?La respuesta ciertamente va a depender del modelo político y
del modelo de sociedad que vamos a escoger. No sobra,sin em -
bargo, dudar de que el colapso de las actuales estructuras im
plicará en un proceso revolucionario, un reemplazamiento del
sistema actual" (11). A esas consideraciones sobre el impasse
del simultáneo y antagónico aumento de la dominación y con -
cientizacion se podría, todavía, agregar que las grandes masas
de América Latina no están organizadas en corporaciones de
clases y ni se permite, en muchos países por lo menos, que se
vengan a organizar. Tenemos ahí, por increible que parezca, un
nuevo factor que lleva los conflictos existentes a soluciones
violentas, pues es sabido que para las masas desorganizadas,
muchas veces es el único mecanismo que les queda para reivindi
car sus derechos,, una vez que no se les permite luchar por
esos derechos de manera organizada en organizaciones propias
y libres.

Acabamos de enumerar una serie de factores que nos llevan
a creer que el impasse latinoamericano defícilmente puede ser
resuelto sin conflictos y violencias* Pero el cuadro sería,
incompleto, si no citácemos a lo menos lgunos factores que pro
curan dilatar cualquier solución mas seria del problema. Esos
fáctóressátán ligados al ýesquema de autodefensa del propio
sistema.ýque se siente amenazado, Primero se puede decir que el
sistema tiene un alto poder de transformación de la protesta
y de la rebelión en artículos de consumo, por consiguiente, in
te@rándolos dentro del propio sistema y anestesiándolos lo más
posible. Otro factor que dificulta la concientización en térmi
nos serios es el factor de las comunicaciones sociales. En su
conjunto la inflitración hecha en esa área favorece más el
status quo que el proceso de concientización y de transforma-
ciónes profundas. El progreso de la técnica y el crecimiento
económico con sus deslumbramientos pueden, a su vez, ser tam-
bién factores que demoran la solución del impasse creado. Has
ta cuándo será eso posiblo? T.a ¡ionesi9arl y osteoni1 AcN 1 ¡
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violencia, aqui y allá presente y actuante, no será tanto ma
yor cuanto más se demore una solución seria al impasse exis-
tente? Bastará con que los ricos y poderosos cedan parte de
sus privilegios, lo que sucederá solamente mediante cierto
grado de presión y conflicto, o es necesario que se transfor
me todo el actual sistema capitalista occidental dentro del
cual se sitúa la América Latina ? He aquí algunas preguntas
que nacen espontáneamente del análisis que acabamos de hacer
y a las cuales no es fácil responder. Una cosa, sin embargo,

parece resultar como cierta de todo. lo que decimos: un cier

to grado de conflicto y violencia en el contexto de las trans
formaciones necesarias en la América Latina es inevitable.

2.3. Pueden el conflicto y la violencia tener resultados posi

tivos ?

Es sabido que la violencia genera la violencia. También
es sabido que la violencia se reviste de múltiples connotacio
nes negativas y generalmente cuando se habla de violencia se
habla solamente de esos aspectos negativos. Nos resta pregun-
tar si la violencia puede traer también resultados positivos
independientemente de los motivos que la inspiran. Lo que va-
mos a decir como respuesta a esa cuestión es en gran parte la
teoría de Coser, gran especialista de los estudios sobre con-
flictos y violencias sociales. DIce este autor que "la ópinión
común sobre lo social, enraisa muy a menudo en una perspectiva
moralista, parece dar por sentado que cuando algo es útil, ha-
ce alguna contribución o cumple una determinada función social,
debe ser necesariamente una cosa buena r "agradable"; y a la
inversa, las "malas" acciones solo pueden tener consecuencias
perjudiciales, Para este criterio común, los efectos buenos
deben originarse en motivos puros, y las malas intenciones
llevan a malos resultados. Se supone que el impacto de lo que
se hace debe estar un poco en concordancia con los motivos y
características del hacedor,

Gran parte del pensamiento sociológico se ha dedicado a
rechazar este criterio simplista. Desde Wilhelm Wondt hasta
Marx Weber y Robert K. Merton, los científicos sociales han
puesto de relieve el hecho de que solo pueden entenderse ex-
tensas áreas de la vida social cuando se consideran las conse
cuencias imprevistas o las funciones latentes de la acción so
cial, y cuando distinguimos entre la intención de un actor y
las consecuencias de su acción. Demostraron que las acciones
sociales pueden tener efectos que discrepen total o parcial-
mente con lo que en un principio se intentó llevar a cabo. Ade
más, el análisis funcional pudo demostrar el hecho de que mu-
chas actividades sociales desaprobadas o de tipo tabú cumplen,
sin embargo, varias funciones sociales (12). Este tipo de aná
lisis nos ha ensefiado a distinguir rigurosamente entre el moti
vo y la consecuencia, así como entre la evaluación moral y la
evaluación religiosa'. (13)

Aplicando lo dicho al caso concreto de la violencia, Coser
constata que esa realidad, que a primera vista parece totalmen
te negativa, tiene, por lo menos, las tres siguientes funcio-
nes positivas:



- 10 -

a) Violencia puede constituir una manera de "realizarse".
Así, por ejemplo, participar en un movimiento revolucio
nario anticolonialista de liberación puede representar
para el oprimido la oportunidad de afirmar su identidad
y de reivindicar su dignidad humana que hasta ahora le
fue negada por los que mandan. Hay casos en que la vio-
lencia revolucionaria ofrece una ocasión para el primer
acto de participación en la política, para introducirse
en el mundo de la ciudadanía activa.

b) Violencia puede significar una señal de peligro. Se pue
de aceptar como axioma que los seres humanos -excluidos
los que son entrenados sistemáticamente en el uso de la
violencia legítima o ilegítima- recurren a la acció vio
lenta solamente en condiciones extremadamente frustran-
tes y generadoras de ansiedades. Por lo tanto, si la in
cidencia de la violencia anmenta rápidamente, sea en to
da la sociedad o en algunos sectores espcí~fico, 'as
porque deben existir graves desajustes y problemas, y la
violencia no es otra cosa que una señal de los mismos.
Por más que alguien condene y desapruebe la violencia, no
podrá dejar de reconocer, en muchos casos de su inciden
cia, gritos desesperados pidiendo ayuda, una vez que
otras apelaciones resultan infructuosas o una vez que
en su sociedad no hubiese permiso de organizar y parti-
cipar en organizaciones (sindicatos por ejemplo), que
reivindicasen por vías no violentas derechos frustrados.

c) Violencia como catalizador. La violencia se presenta ine
vitablemente como algo chocante y desagradable. Esa es
la razón por la cual ella ejerce un gran impacto sobre
las personas, pues les golpea las conciencias, tal vez
adormecidas, pidiendo que se definan acerca de los pro-
blemas implicados en el propio fenómeno de la violencia.

CONCLUSION:

Vimos como ciertas situaciones socio-económioo-políti
cas de la América Latina pueden ser caracterizadas como si-
tuaciones de violencia. Vimos, también, como esas situacio-
nes, en cuanto no cambian, generan profundas frustraciones
que caso inevitablemente llevan a la violencia. Si en el cam
po social esa casi inevitabilidad de la violencia parece ser
un hecho comprobado, lo mismo sucede en el campo psicológico
y meramente individual.

Siendo así, sin querer entrar en el campo de la aceión
pues ese trabajo tenía como objetivo meramente el análisis
del problema, querríamos por tanto decir que, sea cual fue-
re la opinión si no es posible que ella se concretice sin
violencia, que por lo menos esta sea la menor posible.
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